
 
 

 

 

 

 

Discurso ante la 159.ª Convención de la Diócesis de Long Island 
El Rvdmo. Lawrence C. Provenzano, Obispo de Long Island 

15 de noviembre de 2025 

Al estar hoy aquí ante ustedes, me embarga una mezcla de emociones. Siento una profunda y 
sincera alegría al pensar en lo que está por suceder en la vida de nuestra diócesis, cuando la visión 
y la eclesiología de Una Diócesis, Una Misión (One Diocese, One Mission) sean asumidas y 
continuadas por la nueva generación de líderes, pues elegiremos a nuestro próximo obispo el 18 
de abril del año que viene. Si soy totalmente sincero con ustedes y conmigo mismo, me 
decepciona no tener otros 17 años para servir a la diócesis como obispo, y al mismo tiempo debo 
reconocer, honestamente, que ya es hora. Habrán notado que me he puesto más viejo, mi energía 
y mi capacidad física han disminuido. Hay otras cosas que quisiera hacer y en las que me gustaría 
participar; sobre todo, estar plenamente presente para mi esposa Jeanne y mi familia, que han 
hecho sacrificios significativos para apoyar a este ministerio durante estos 17 años. 

Hace casi 17 años, emprendimos un camino de obediencia y discipulado fiel que nos llevó más allá 
de las luchas del pasado, nos dio el ánimo para afrontar las realidades de nuestras circunstancias y 
para abrazar los desafíos y oportunidades que otorga la adhesión, llena de oración, al llamado de 
Dios para esta diócesis. Muchos de sus miembros al principio, y algunos incluso hoy, han resistido 
una visión de la Iglesia orientada hacia las afueras, en que las comunidades de nuestras 
parroquias grandes y pequeñas sirven al vecindario, a todo el pueblo de Dios, 
independientemente de la afiliación, de la pertenencia o, a veces, de la participación activa. El 
enfoque externo que generó tensión mientras luchábamos por conservar nuestras tradiciones más 
profundas de vida litúrgica y sacramental, y nuestro respeto por la diversidad étnica, lingüística, 
racial y cultural, y al mismo tiempo dejar espacio para las necesidades, la expresión y las 
complejidades de una Iglesia que está cambiando, y para las necesidades del pueblo de Dios a 
nuestro alrededor en esta geografía tan diversa y poblada. 

Siete coma seis millones de personas viven dentro del punto geográfico de la Diócesis de Long 
Island. Ese es el campo de nuestro ministerio, esa es la porción de la creación de Dios, ese es el 
foco de nuestra diócesis y nuestro ministerio. Eclesiología es una palabra grande; desglosada, 
significa literalmente una teología de ser la Iglesia. Dicho en palabras más simples, ¿qué es la 
Iglesia y cuál es su labor en el mundo? Hace casi 160 años se creó esta diócesis con una eclesiología 
anglo-católica específica. La belleza de la Santidad consistía en alabar y adorar a Dios con dos 
objetivos: el primero era construir significativamente una relación entre cada persona y la 



 
 

 

Santísima Trinidad, y el segundo, consecuencia directa del primero, era fomentar y sostener la fe y 
la acción del pueblo, y, por tanto, servir al mundo. En lenguaje más contemporáneo, la gente 
reunida se alimenta con la Palabra y el Sacramento como combustible para el camino del 
ministerio en el mundo, fuera de los edificios de la Iglesia.  

De la oración profunda y la construcción de una relación íntima con Dios surge la acción, pero no 
solo la acción que busca ser bautizada o confirmada por la Iglesia. Nuestra eclesiología en esta 
diócesis ha sido y sigue siendo la formación seria y enfocada de cristianos para servir la misión de 
Dios en el mundo, la que, como el Libro de Oración enseña, es llevar a todas las personas a la 
relación con Jesucristo y entre nosotros. Nuestra eclesiología particular es el reconocimiento de 
que todos somos la diócesis, desde Brooklyn hasta Fishers Island, centrados en torno a un obispo y 
la sede del obispo en la iglesia, que es la catedral, desde la cual se exportan las mejores 
expresiones posibles de nuestra vida y ministerio compartidos. Así somos, como una diócesis que 
provee los medios para que cada puesto avanzado, cada congregación, cada centro de Ministerio 
florezca y sirva al pueblo en cada vecindario y comunidad de esta diócesis. 

One Diocese, One Mission (Una Diócesis, Una Misión) no es una calle de una vía. A medida que han 
aumentado nuestros programas de apoyo al ministerio local cada año, también lo ha hecho 
nuestro diezmo a la labor de toda la Iglesia Episcopal. En promedio, este año, en los tres últimos 
presupuestos diocesanos, nuestro diezmo a la iglesia más amplia ha aumentado en más de 
$200,000. Lo mismo ocurre con cada una de nuestras congregaciones. A medida que aumentan 
los programas, el alcance y los ministerios en nuestras comunidades parroquiales, el diezmo de 
cada congregación a la labor de toda la diócesis también ha aumentado. Este incremento se basa 
en el gasto real en dólares en ministerio durante los últimos 3 años. Como verán en la 
presentación del Plan de Ministerio para 2026, para la mayoría de las congregaciones el diezmo ha 
aumentado en función de los presupuestos incrementados de cada una de nuestras parroquias. 
One Diocese, One Mission (Una Diócesis, Una Misión) no es una calle de una vía; somos la diócesis 
juntos.  

Nuestra capacidad de incrementar el ministerio a nivel local se financia gracias al diezmo, 
mediante el cual compartimos los recursos unos con otros. En palabras claras, los informes 
parroquiales indican que las congregaciones han aumentado sus presupuestos y programas. No 
podemos entonces decir que no tenemos recursos para diezmar o para apoyar nuestros 
ministerios comunes. Durante casi 17 años, hemos intentado abordar las cuestiones de 
mayordomía tanto a nivel parroquial como a nivel diocesano. En aspectos significativos, hemos 
disfrutado de un éxito moderado. Desde 2009 hasta hoy, podemos documentar el crecimiento fiel 
y constante de las ofrendas y del diezmo en toda la diócesis, pero no hemos alcanzado el 
cumplimiento pleno. Cada año, los fideicomisarios se han visto obligados a cubrir la brecha. Sin 
embargo, hay algunas realidades que ahora debemos afrontar.  

La primera es que los fideicomisarios del patrimonio perteneciente a la diócesis gestionan más de 
140 millones de dólares en activos. La mayoría de ellos pertenecen a las parroquias y ministerios 



 
 

 

individuales, de los que se genera el ingreso que sostiene los presupuestos parroquiales y 
ministeriales. Estos recursos no pueden utilizarse para sostener el presupuesto diocesano. La 
parte específicamente destinada a sostener el presupuesto diocesano es limitada y se vio 
gravemente afectada por el uso necesario de fondos no restringidos durante la pandemia para 
mantener nuestras parroquias y ministerios operando, pagar salarios y prestaciones, mantener 
programas y proporcionar los software y hardware necesarios para retransmitir liturgias y 
programas desde cada congregación. En resumen, la buena mayordomía de los fideicomisarios ha 
brindado un apoyo significativo a nuestros ministerios en crecimiento, y lo hará en 2026 en la 
medida de sus posibilidades.  

Pero la mayordomía implica que se debe atender un área significativa de nuestra vida en común. 
Demasiados miembros de nuestra diócesis mantienen la idea errónea de que los fideicomisarios, y 
por tanto la diócesis, tiene recursos financieros ilimitados. Eso sencillamente no es verdad. 
Estamos bendecidos con un patrimonio significativo, pero la pandemia creó una crisis que ha 
eliminado las reservas de la diócesis y ahora ha provocado realidades que debemos afrontar. No 
comparto todo esto hoy con ustedes para causar vergüenza ni preocupación, ni para señalar con el 
dedo o desviar culpas. One Diocese, One Mission (Una Diócesis, Una Misión) significa que estamos 
todos juntos en esto, y tendremos que encontrar soluciones juntos. 

Hoy, como primer paso, ofrezco a las congregaciones de nuestra diócesis ayuda directa para 
adoptar el diezmo y construir una cultura de mayordomía. Todos conocen, y se les presentará 
luego, la campaña One Mission (Una Mision), que se ha estado realizando discretamente durante 
este último año. El objetivo de la campaña es recaudar 10 millones de dólares. A la fecha, ya se han 
comprometido en ofrenda algo más de 5 millones de dólares. Pero hoy, ante los retos de 
mayordomía que tenemos, he invitado a Neil Watkins y Arthur Scully, el equipo de The Carter 
Group, a quienes volverán a ver más tarde en la convención, para comprometernos en una 
campaña de capital colaborativa arraigada en la relación y en la transparencia, y no en la 
uniformidad. Será una campaña en la que ninguna parroquia o entidad cargará sola con su peso.  

Nos invitarán a participar en un retiro de visión y en la creación de un calendario anual de 
mayordomía para congregaciones que buscan claridad, una base financiera más sólida y un 
espíritu de generosidad durante todo el año. Esperamos que esto renueve nuestros programas de 
mayordomía y que les infunda energía, claridad, transparencia y confianza. También nos ayudará 
a todos a apoyar una ofrenda especial puntual para las parroquias que no pueden emprender 
iniciativas mayores, pero que desean participar fielmente en la eclesiología compartida de una 
diócesis, una misión. 

En el corazón de todo esto hay un esfuerzo: la labor espiritual de la mayordomía, no solo como 
mecanismo de financiación, sino en un tiempo de aumento de costes, inseguridad alimentaria, los 
estragos de desastres naturales causados por el cambio climático y la lucha permanente por la 
justicia para los inmigrantes, por no mencionar las tremendas necesidades de nuestros vecinos en 
cada comunidad que buscan el apoyo y el liderazgo de las iglesias en estos tiempos inciertos. 



 
 

 

Abordar esta cuestión es una afirmación viva de que el Evangelio de Jesucristo realmente 
transforma vidas, un testimonio de que la gracia, la misericordia y el amor de Dios son reales, y de 
que el ministerio de la Iglesia es fiable y responsable. 

Más adelante en la convención, abordaremos la propuesta del Plan de Ministerio 2026, al que 
algunos aún llaman “presupuesto”. Es un presupuesto balanceado, en teoría. Contempla un 
apoyo de más de cinco millones de dólares por parte de los fideicomisarios del patrimonio 
perteneciente a Long Island mediante una combinación de ingresos de donaciones, ingresos de 
proyectos de desarrollo y venta de propiedades. Este año tendremos dificultades con el desfase 
entre ingresos realizados y la necesidad de gastos, como desde la pandemia. El presupuesto del 
Consejo Diocesano es razonable, y está orientado hacia las necesidades pastorales, ministeriales y 
prácticas, con gran fidelidad. Pero no tiene sentido fiscal completamente lógico. Todo 
presupuesto es, al menos en la Iglesia, una combinación de esperanza, confianza y visión, guiada 
por el llamado a servir en una época dada.  

En los últimos 17 presupuestos, el foco ha sido la misión y el crecimiento del ministerio. Pero 
después de este año fiscal 2026, todo indica que tendremos que planificar de otro modo. La 
diócesis no puede desarrollar ni vender para cubrir todas las necesidades del ministerio, así que 
hoy, además de instar a cada congregación a abordar la mayordomía de forma muy práctica, y 
mientras encarecidamente sugiero adoptar el Plan de Ministerio 2026, anuncio que se está 
creando un grupo de trabajo que comenzará a trabajar después del 1ero de enero para abordar 
nuestras necesidades futuras de financiación y hacer sugerencias prácticas a la diócesis y al 
Consejo Diocesano a medida que empecemos a avanzar durante el 2026 y en lo adelante. 

Este grupo de trabajo, que servirá de órgano asesor al Consejo Diocesano y al personal diocesano, 
será convocado por la Reverenda Kimberlee Auletta e incluirá a Carlton Mitchell, Christopher 
Wright, John Lucas, Antonio Pilgrim, el Canónigo John Denaro, Patrick Brennan, Alisha Graham, y 
contará con el apoyo de Pearson Griffith, nuestro Tesorero, Joy Frazier, nuestra directora de 
Finanzas, y yo mismo como miembro ex officio. Estoy muy agradecido a cada uno de ellos por 
aceptar servir en esta función, y estoy convencido de que nuestra diócesis se beneficiará 
enormemente de los esfuerzos de este grupo de trabajo durante el próximo año. 

Aunque es absolutamente un mito que las palabras no tengan miedo aparezcan en la Biblia 365 
veces, como se ha dicho últimamente en redes sociales, sí es cierto que Jesús utilizó la frase 
alrededor de 100 veces según recogen los cuatro Evangelios. Por ser bautizados, ustedes y yo 
estamos llamados a ser vehículos de la buena nueva de Jesucristo, a afirmar no tengan miedo en 
medio de cada situación en la que nos encontremos. A menudo nos necesitamos unos a otros para 
recordarnos que nuestras acciones, nuestras oraciones, nuestra planificación deben dar un 
testimonio sin temor en medio del mundo. Nosotros, la Iglesia, no podemos permitirnos quedar 
abrumados por el pecado y la locura del mundo en el que nos encontramos; al contrario, debemos 
actuar de acuerdo con la enseñanza del Evangelio. 



 
 

 

Quiero impulsar a cada miembro de cada congregación de nuestra diócesis a actuar sin miedo, no 
de manera temeraria, sino fiel; no arbitraria, sino cuidadosa y estratégicamente, guiados por el 
Evangelio. Recuerden que nuestro objetivo es hacer el bien. No siempre tenemos que quedar bien. 
A veces, nuestra mejor estrategia para vivir el Evangelio es lograr el bien, pero no publicar 
nuestras buenas obras. Para que cada persona viva plenamente su vocación como miembro de la 
Iglesia, como hijo de Dios y heredero de la vida eterna, para abrazar plenamente nuestra 
ciudadanía en el Reino de Dios. Como diócesis, incluso en medio de circunstancias difíciles, 
restricciones financieras y la oleada de noticias negativas e ilógicas procedentes del gobierno, 
seguimos adelante con una Diócesis, Una Misión, para servir y cuidar al pueblo de Dios.  

Es nuestra responsabilidad avanzar fielmente en el ministerio, para llevar a todas las personas a la 
relación entre sí y con Jesucristo. Con este fin, estamos a punto de reabrir el edificio de la iglesia en 
Riverhead. Tras amplias renovaciones y mejoras, la congregación de la Iglesia San Francisco 
tendrá de nuevo un hogar permanente para el culto y el ministerio, junto con su nuevo párroco a 
cargo, el Padre Luis López. En esta convención, el Padre Carl Adair, que ha sido extremadamente 
fiel a llevar el amor de Jesús a las calles y construir relaciones durante más de 2 años, junto con las 
personas con que ha formado ahora la Misión Episcopal en Sunnyside, será admitido como nueva 
misión de la Diócesis de Long Island durante esta convención. 

La congregación de St. Andrew’s by the Sea, en Saltaire, de acuerdo con los cánones de esta Iglesia 
y la Ley de Corporaciones Religiosas de Nueva York, ha solicitado la admisión en unión con esta 
diócesis y será admitida más adelante en esta convención. En la Iglesia de la Santa Cruz y 
Bushwick Abbey, la Madre Nell Archer y la Diácona Susana están ofreciendo cuidado pastoral y 
una presencia comunitaria fiel en medio de una comunidad en riesgo en tiempos muy inciertos. 
La Diácona Susana está expandiendo nuestra imaginación de lo que el diaconado puede ser en el 
contexto de ministerios críticos. 

En St. John, Springfield Gardens, St. Stephen y St. Martin en Bed-Stuy, el Reverendo Dr. Moses 
Kumar Bollam está dirigiendo un ministerio colaborativo que está ayudando a dos parroquias a 
conocer a Jesús más profundamente y ampliar las ideas de ministerio colaborativo a través de las 
líneas de decanatos. El Reverendo Durango Jenkins está sirviendo como cura adjunto tanto en 
Christ Church, Cobble Hill como en St. Paul’s, Carroll Gardens, que están a menos de una milla. 
Estas dos parroquias, que representan estilos litúrgicos y programas muy diferentes, están 
acercando a los vecindarios a los que sirven, a una relación con Jesús y el modo de vida del 
Evangelio. 

La Madre Lu Zhang, la nueva sacerdotisa a cargo de St. George’s, Flushing, la mayor congregación 
de habla mandarín de la diócesis, está atrayendo cada vez más a nuevos cristianos e 
incorporándolos al ministerio de toda la diócesis. El Padre Samuel Wong está a punto de unirse al 
Padre Larry Byrne en Bayside y Whitestone para desarrollar y acoger un nuevo Ministerio chino 
con la ayuda de las congregaciones existentes, con el fin de abordar y acoger el rápido crecimiento 
de la comunidad china en esos vecindarios. 



 
 

 

Actualmente, hay al menos una docena de congregaciones en toda la diócesis que participan en 
trabajos de desarrollo, proyectos de construcción y alianzas, y que colaboran con organizaciones 
comunitarias locales para atender las necesidades ministeriales de la gente y ofrecer un 
testimonio valiente que proclame nuestra tenacidad fiel y pase de cómo sobrevivimos a cómo 
servimos en nombre de Cristo. No tengan miedo en estos tiempos tan difíciles. 

St. Andreas en Sunset Park; St. Augustine’s y St. Paul’s en Flatbush; Nativity and Epiphany St. 
Simon’s en Midwood; Holy Apostles, Windsor’s Terrace y St. Barnabas en East New York; St. 
Joseph’s, St. Stephen’s y St. Gabriel’s, Grace en el Decanato de Jamaica; St. Mark’s, Jackson Heights 
y la Cathedral of the Incarnation en Garden City; St. Francis, en Bellmore, All Saints en Great Neck; 
St. Peter’s, en Bayshore; Christ Church, en Central Islip; St. Paul’s, en Patchogue; y Holy Trinity, en 
Greenport; e incluso St. John’s, en Fishers Island; todos ellos son solo una muestra del tremendo 
avance en nuestra diócesis desde nuestra última convención.  

Cada una de nuestras congregaciones está siendo Iglesia en los vecindarios a los que sirven y 
proclaman las palabras de Jesús: «No tengan miedo». No tengan miedo. El mensaje de aliento de 
Jesús para la Iglesia y para el mundo debería convertirse en el subtítulo de One Diocese, One 
Mission (Una Diócesis, Una Misión). Nuestra diócesis, así como toda la Iglesia Episcopal, junto con 
otras denominaciones y grupos de fe, se enfrentan a un enorme desafío mientras el auge y la 
insidia del nacionalismo cristiano blanco corrompe el mensaje del Evangelio y el propio 
testimonio y práctica de la fe evangélica. No tengan miedo de enfrentar a la retórica y al vacío de 
un movimiento lleno de desprecio por el verdadero mensaje de Jesús, que persigue su propia 
agenda egoísta mientras inflige dolor a otros y contamina las almas del pueblo de Dios con 
racismo e intolerancia. 

La Iglesia afronta una época sin precedentes en la historia. Desde el auge del fascismo en Europa 
en la década de 1930, la Iglesia en general no había tenido que enfrentar la desconcertante y 
corrupta influencia del interés propio y de la búsqueda de chivos expiatorios, mediante una 
expresión vacía de fe que enfrenta a los hijos de Dios entre sí y drena los recursos destinados a 
aliviar el sufrimiento de otros, y un gobierno que se enriquece a costa de los más necesitados entre 
nosotros. La Iglesia debe ser la Iglesia. No tengan miedo. 

En medio de todo esto, estamos comenzando un periodo de la vida diocesana lleno de 
expectativas, asombro, entusiasmo y una buena dosis de ansiedad. Las transiciones en el 
liderazgo, especialmente en la comunidad eclesial, siempre están llenas de una mezcla de 
emociones, muchas de las cuales ni siquiera percibimos ni notamos cómo nos afectan. La 
transición trae consigo cierta desestabilización que obliga a cada uno a apoyarse en las bases de 
nuestra fe y a apoyarnos unos en otros para las realidades del cambio y las emociones que este 
produce.  

Tras casi 17 años de ministerio de una diócesis y de un obispo, el cambio es inevitable y se debe 
acoger. La Iglesia siempre se está reformando, o al menos debería estarlo. Mientras mantiene 



 
 

 

firmes su doctrina, su culto y su disciplina, la renuncia y jubilación de un obispo y la elección de 
uno nuevo son una forma de reforma que aporta una vida nueva y enérgica y al mismo tiempo 
honra el arraigo del pasado y tiende puentes entre generaciones del pueblo de Dios con un 
enfoque singular en la misión de Dios y no en nuestra propia agenda. 

En 2009, esta era una diócesis muy difícil y muy distinta. Existía una desconfianza creciente, en 
especial entre el clero, mucha gente estaba enfadada y se sentía manipulada, y muchas personas 
se sentían ignoradas. No había una sola diócesis y, por supuesto, tampoco una sola misión; más 
bien había muchos grupos con intereses distintos que a menudo estaban en desacuerdo y 
arrastraban resentimientos de décadas. El Camp DeWolfe casi no funcionaba, y los 
fideicomisarios de la diócesis estaban considerando vender la propiedad. Hoy podemos informar 
que, desde principios de 2025, solo este año, más de 9000 personas han asistido a programas, 
retiros y encuentros en Camp DeWolfe. 

El Episcopal Health Services estaba a punto de ser intervenido por el Estado de Nueva York. Hoy es 
financieramente solvente. Empleamos a más de 2000 personas, dirigimos un centro de cuidados 
agudos con 275 camas en Far Rockaway, un centro para mujeres, varios de atención ambulatoria y 
un centro docente para los 140 residentes que estudian medicina en nuestro programa. Lo que hoy 
es el Episcopal Ministries of Long Island eran dos corporaciones separadas, conocidas como 
Episcopal Charities y Episcopal Community Services. Una funcionaba como herramienta de 
recaudación de fondos y la otra trataba de gestionar más de 200 contratos municipales, contratos 
de servicios sociales que eran responsables de cientos de familias en riesgo con las que no 
teníamos contacto pastoral ni responsabilidad directa. Hoy el Episcopal Ministries of Long Island 
sirve a las comunidades en riesgo de nuestra diócesis mediante apoyo directo a programas que 
sirven al pueblo de Dios. 

La Junta de la Catedral estaba en desacuerdo con la oficina del obispo y a menudo resentía la 
intromisión de liturgias diocesanas en un parroquialismo que desafiaba la realidad de la propia 
existencia y propósito de la Catedral como Iglesia del obispo. Hoy, la Catedral del Encarnación es 
claramente la Iglesia del Obispo y exporta programas, liturgias y apoyo a cada una de nuestras 
congregaciones en nombre de la diócesis y del obispo. 

Los Fideicomisarios de los Bienes Pertenecientes a la Diócesis, en 2009, protegían los recursos 
para evitar su uso indebido. La Escuela de Teología Mercer servía únicamente como escuela para 
diáconos vocacionales, un programa estacional ocasional y la formación requerida de líderes 
laicos y ministros eucarísticos laicos. Hoy, bajo el liderazgo del Decano Michael Sniffen y el cuerpo 
docente, y en conjunto con el Colegio Catedral en asociación con el Codrington College en 
Barbados, somos una institución educativa y formativa plenamente funcional para la preparación 
tanto de diáconos como de sacerdotes y líderes laicos para nuestra diócesis, para las diócesis 
vecinas y para la Iglesia en la Provincia de las Indias Occidentales. 



 
 

 

El 19 de septiembre de 2026, cuando entregue el báculo diocesano a mi sucesor, el noveno Obispo 
de Long Island, creo que estaré entregando una diócesis y una estructura mucho más funcional y 
saludable. No será perfecta, pero será responsable, colegial, con personal bien capacitado y con la 
capacidad necesaria para llevar a cabo los ministerios a los que hemos sido llamados en la diócesis 
más diversa de la Iglesia Episcopal. Esta diócesis es y siempre ha sido la más emocionante para 
ofrecer ministerio. Cada episcopado—cada diócesis y obispo—deja un registro mixto de sabiduría 
y necedad, éxito y fracaso. A medida que mi ministerio como su pastor principal, sacerdote y guía 
entra en sus últimos nueve meses, oro para que se encuentre más sabiduría y éxito que necedad y 
fracaso. 

Pero, como lo juzguen, deseo que siempre tengan la certeza de mi amor y devoción por esta 
diócesis, por sus ministerios y su gente. Ser su obispo ha sido y sigue siendo una gran bendición en 
mi vida. Mientras he procurado permanecer obediente al llamado de Dios, agradezco que el 
personal de la diócesis haya continuado tomando en serio este ministerio sin tomarnos 
demasiado en serio a nosotros mismos. Nuestra humanidad y vulnerabilidad compartidas han 
dado sustancia y santidad al trabajo que realizamos en nombre del clero, el pueblo y los 
ministerios de la diócesis. Deben coincidir conmigo: nuestro personal diocesano es el mejor. 
Verdaderamente personas maravillosamente dotadas, que diariamente hacen todo lo posible para 
edificar el Reino de Dios con alegría y humildad—y a veces con gran dosis de buen humor. 

Hay una última cosa. En los casos en que haya ofendido o enfadado a alguien por mis palabras, 
decisiones o falta de atención fiel, les pido que me perdonen esa falta y acepten mis disculpas 
sinceras y llenas de oración. La iglesia es una institución humana, y la medida de nuestra 
obediencia a Cristo a menudo se encuentra en la necedad de nuestros mejores esfuerzos. Por ello, 
les pido perdón por lo hecho y lo no hecho, lo dicho y lo no dicho. Les agradezco a todos por 
ayudarme, a este siervo del pueblo de Dios, a ser una mejor persona y un obispo decente de la 
iglesia. 

Nos quedan nueve meses. Sigamos adelante. Aún queda mucho trabajo por hacer juntos. Amén. 

 

 


